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Las elecciones de 1974 
Resul!a un 
poco raro, 
para no <ie· 
cir ir6nico, 
qus en al 
momento e.ti 
qua alc;iunos 
políticos 
pramaturoa 
se aprestan 
0

1 
org

1
anizar Femando TreJos Escalante 

as e ec· 
cfones da 1982, este· político trasnocha· 
do se ponga a escribir sobre las elec· 
cienes da hace cuatro años y medio 
Sin embargo, todo o casi todo tiene 
una explícaci6n. 

Ha leído recientemente el libro de 
José Manuel Solazar Navarrete cuyo 
título es: "Oduber • Elección Presi· 
dencial da 1974". Y, por razones ob
vias. lo he leído con enorme interés. 
En la campaña política de 1974 Astu· 
va sentado en el · banquillo de la otrt:' 
esquina. Lógicamente, todo lo que er. 
ella ocurrió despierta mi interés. 

El libro está bien escrito y bien 
presentado. En él narra el autor lo .. 
que le tocó vivir en la campaña cie 
1966 con la derrota del 6 de febrero. 
Asimismo, lo que le tocó vivir en la 
campaña de 1974 con el triunfo del 3 
de febrero. A mí me correspcndió vi
vir exactamente lo contrario. Arpbaii 
campañas fueron libradas por Odu
ber frente a Trejas: la que perdió frer · 
ta a José Joaquín Treios en 1956 y la 
qua ganó en 197 4 contra mi. 

Para el partido Liberación Nacional. 
las elecciones de 1974 tuvieron un so· 
lo fin: que Oduber. alcanzara el 40 
por ciento de los votos qua le pefmi 
tiera ganar en la primera votación. 
Todos siempre supirr.os que de haber 
ocurrido segundas elecciones la derr"'· 
ta de Oduber -y como consecu;:¡nr\a 
mi triunfo- estaba seguro. 

El libro que comento, en io qua a 
1974 se refiere, se inicia con un ca· 
pítulo muy bien escrito, con algo d~ 
novela de suspenso, en el que el au• 
tor hace una narración pormenoriza
da, minuto a minuto, de io que él 
mismo y Oduber vivieron en la nc:
che del 3 de febrero, primero en la 
casa de habitación d~l candidato y 
más tarde en el hotel Irazú. En la ca
sa de Loma Verde se encuentran am· 
bos completamente cnlos; el r.•ervio
sismo de los dos es evidc~nte mien
tras se esperan los primeros datos 
electorales. Cuando estos comienzan 
a llegar y durante rr:uchas horas, Da
niel Oduber, con su r:·'.llcu.ladora · elec
trónica, se dedica a s~-:;car el porcen
taje de sus votos: 43 por ciento e3 
el prim~ro. luego 40.3 por ciento. Al 
fin llega el primer corte que arroin el 
siguiente resultado: Odubar 1.557 vo
tos , TreJos Escalante 1.050 votos. El 
libro, a este respecto, dice: "Esas pri
meras doc·e mesas. de la muestra die
ron el 40 por ciento para üheraci6n. 
Sobre esfo no se produjo ningún co
mentario. Daniel veía la televisión, si
lencioso y con kr natural t'msión con
trolada; se estaban transmitiendo los 
primeros ~atas desde la Oficina del 
Tribunal Supremo de Elecciones". Lue
go viene un segunc10 corte. de cua
renta mesas: Oduber 2.650 votos; Tre
jas 2.038. 

Este capítulo del libro sigue así, ha
ciendo la narracjón de cada corte que, 
lógicamente, al que me está leyendo 
no interesa, aunque a mí, desde lue
go, sí. El porcentaje sube al 43 por 
ciento y luego vuelve a bajar al 40 
por ciento; después, al final. vuelve a 
subir hasta quedarse en el 43.4 por 
ciento que fue el dato final. 

Ese mismo día y . a esa misma ho
ra, me encontraba yo con algu'.10S 
amigos en n:i casa, en la mismd cir
c-11nskmcia pero en unn siluación. _a] 

Lo que sí dice el libro ea lo siguien· 
te: Daniel Oduber reconoció su triun
fo a las ocho da la mañana del día 
4 de febrero. A las diez de la maña
na lo Uam6 don Jorge González Mar· 
tén para anunciarle su visita al can 
didato triunfador. Pocas horas des· 
pués llegó don Francisco C::ilderón 
Guardia acompañado de don Guiller· 
mo Villalobos Arce, aunque debo re· 
conocer que en relación con esta vi
sita tuve conocimiento de previo, ya 
que se produjo después de que ma· 
nifesté que yo no la haría . y que en· 
viaría un telegrama de f9licitación 
cuando se terminara el dmputo da 
los votos. 

El libro de Solazar Navarrete se ex· 
tiende luego sobre la forma en que se 
planeó la imagen del candidato, su 
campaña publicitaria, su programa de 
gobierno, la importancia que tiene en 
la vida derr..ocrática del país la exis
tencia del partido Liber::idón Nado· 
nal y su repercusión a lo largo de los 
años, que según el autor se debe ''a 
que este partido ha hecho el mejor 
diagnóstico de la realidad nacional y 
ha generado y puesto en práctica las 
mejores soluciones, soluciones que son 
las más congruentes con lo mejor de 
la historia y de las tradicior.es costa· . " rncer:ses . 

Señala también algunos datos esta· 
dísticos de interés, reflejo de encues
tas realizadas en forma seria, y que 
dicen cómo en setiembre de 1973 Odu
ber y Trejas Escalante estaban rela· 
tivamente parejos en la opini~ pú
blica, pero qua a partir de noviem· 
bre el primero com811zó a subir y 
el segundo a baiar. Para ~uienes es
tábamos en la acera de entrenti:i, sa
bemos que estos datos coinciden ple· 
namente con la situación interna que 
tuvimos, cuando me negué a conocer 
a Robert Vesco y la campaña se vino 
abaio, debido, principalmente, a que 
algunos dirigentes de mi partido err..
pezaron a "jugar a perder". También, 
simultáneamente, cuando otros candi
datos que se decían de op')sición em
pezaron a "jugar a que Libsración ga
nara". 

Esto que digo tiene imporcanda des
de muchos puntos da vista. Entre otros, 
en la propaganda de mi partido, que 

- después de ser la mejor que había en 
el inicio, pas6 a convertirse en una 
monotonía sobre el costo de fa vida. 
A este respecto Salazar Navarrete di· 
ce:. "Se estuvo haciendo uncr campa
ña rápida, ligera e interesan!•: sobre 
la personalidad del doctor Treios Es· 
calante, pero no se siguió machacan
do en ese aspecto, aunqu~J la mejor 
arma de combate de Unificación en 
estas elecciones era la ·peri¡onalidad 
del candidato. .pero no se explotó". 
Amigos míos y, desde luego yo mis
m0, llegamos hasta el incidente perso
nal con algunos dirigentes c:!e rr:i par
tido pot lo que •consigna en los pá
rrafos anteriores el autor del libro Jo
sé Manuel Sa!azqr Navarrete. Nada 
se logró porque, repito, ya pma en
tonces la intención de estos dirigen
tes era perder las elecciones. 

Pese a nuestros grandes errores, a 
algunos malos dirigentes y a quienes 
nos traicionaron; ya como compañe
ros de partido o ·ya como líderes de 
oposición simulada, cuyo único papel 
era dividirnos, dimos una buena pe
lea en 1974. Salazar Navarrete lo dice 
así, indirectamente: "En los fastos y 
anales de Liber9ción Nacional GIÜeda
rá esta campaña como uncx de las 
más difíciles de la historia del par
tido. Quien lea estas páginas sabrá 
por qué afirmo esto. Así era esta vez y 
se ganó. Ocho años antes era lo con
trario y se perdió. Pero todos y cada 
uno de los factores de la derrota de 
I 9S6 hicieron posible el triunfo de fe· 
brero de 1974' ... 

rlqy_ l)!l_~§Jecto gue el libro de Sa-

Si para lograr el 43 por ciento de los 
votos, apenas un 3 por ciento más del 
necesario, Liberación tuvo que hacer 
tantos malabares, es indudable que no 
lo habría conseguido sin el dinero da 

Vesco. Las elecciones da 1978, qua 
demostraron en forma palmaria quién 
es quién en nuestra historia política 
reciente, son la rr.ejor prueba. Y hay 
mur.hrr" '"'trrr" 


